
Los Libros 

SOBRE UN LIBRO DE FILOSOFfA 

Muchos libros se escriben con indiferencia: algunos. con 

inteligencia: pocos con amor. Digo esto para que se pueda enten

der plenamente la siguiente frase: el libro de Jorge Millas. 

<Idea de la individualidad». p�rtenece a esta última categoría. 

Como no dispongo de espacio suhciente para tratarlo con los 

honores debidos ,. me limitaré a espumar algunos de sus rasgos� 

la imagen que conseguirá así el lector de estas líneas será in

s uhciente, y lo primero que deberá hacer. para corregir esta 

limitada perspectiva, es acudir a lo que la ha motivado. No es 

fácil. en efecto. resumir un libro que es ya por sí solo un re

sumen. no sólo de lecturas - lo qu� no tendría mayor impor

tancia -. sino de experiencias personales. Pues lo propio. 

de las experiencias personales es que no pueden ser resumidas, 

mas. a lo sumo, revividas o, si no quiere llegarse a tal ex tre

mo. vislumbradas. 

Lo que más me complace de este libro, que constituye en 

Chile una fecha de excepción, es, precisamente que el autor no 

se haya limitado a escribir más o me�os diestrame.nte sobre unos 

temas de filosofía. sino que haya procurado arrancar de la -raíz 

concreta, 1� única que puede hacer --inteligible toda dilucidación 

hlosóhca. La raíz concreta de la cual tenía que partir Jorge 

Millas era la de su vida en un espacio de tierra. con sus pro

blemas. sus alegrías y sus afanes. Esta tierra es la chilena .. 
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vinc�lada sin duda a las dem�s y l'articipando. por consiguien

te. de las ajenas preocupaciones. pero a la vez irreductible

·meñ te singular y absolutamente intransferible. No ha de sor

prender. según esto. que uno de los capítulos a mi enten.der

más vigorosos del libro sea la Introducción. hecha antes de to

do pensar con aparato técnico. previa a toda filosofía. El lector

no deberá entender con esto que sea la Introducción lo único

valioso del libro: tratar con alguna minuciosidad los arduos in

terrogan tes que con indudable soltura se van abriendo en la

primera y en la segunda parte sería demasiado largo y sin s�

ficien te resp·iro. un poco atrevido. Por eso· los eludo con�ciente

mente y pi::ehero refe!Írme a lo que tal vez no se subraye con

el debido vigor en las muchas páginas de comentario que augu

ro a esta obra.

Pues lo que conhere .su carácter. por decirlo así. trágico a

este libro es lo mismo que lo otorga a todo pen�amiento íilosó

fico que proceda de una tierra donde tal pensamiento sea esca

so. Errará quien crea que me estoy refiriendo exclusivamente a

Chile. La penuria hlosóhca es propia de todos l�s países de

habla española. Los motivos de semejante fenómeno no pueden

ser aclarados �quí. y el que escribe· estas líne;as ha tratado el

tema con cierta prolijidad en otros lugares. Lo que nos impor

ta hacer constar para nuestro caso es esto: que Jorge Millas

ha tenido que . partir. "como todo « homo hispanicus» .. de una

tradición que no parece haberse complacido e�cesivamente en

la meditación hlosófica y de la cual. por �anto. esta meditación

parece prácticamente a usen te� Todo libro de '-filosofía. todo pen

s_amien to hlosófico 
1
iniciado por un e'spañol o un hispanoameri

cano. debería arrancar de la conciencia de es ta tal ta-de una

falta que. como veríamos si pudiéramos extendernos más� ocul

ta una �ara villosa y toda vía no bien explorada riqueza.·· El

hispánico-para ernplear este nombre vago. pero a la �ostre

eficaz-es el hombre que tiene detrás de sí una vida espléndi

da. pero poca o ninguna madurez :6.losófi.ca. De ahí que su pen-
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eamien to hlos6hco haya de ser incom parablen1en te más penoso que 

el de cualquier hombre instalado en una tadición: éste se limita 

a proseguirla. mientras el primero de be radical n'len te inventar. 

Si me ha complacido particularmente esa Introducción y 

todos los párrafos del libro que de algún modo s� vincula a ella 

es. así. por esta especie de voluntad de invención :filosÓhca 

que tiene la obra de J org'e Millas. Este ha sabido. por otro la-

- do, apoyarla en aquellas direcciones del pensamiento contem.

poráneo que, sin ad Yertirlo. están justificando la razón vi tal del

mundo hispán.ico frente a la estéril razón racional que ha obli-

terado los conductos vitales del mundo europeo. Estas inlluen

cias son, ciertarnente. las mejores: Bergson, Husserl. Scheler. el

personalismo en sus di versas formas, en parte el existencialismo,

lo más legítimo del pragmatismo y desde luego. Unamuno y

Ortega. Todo el libro de Nlillas--a cuyo análisis concreto y mi.

nucioso hemos de renunciar para que estas páginas no alcan

cen u�a dilatación desmesurada-está penei.Tado de punta a

punta por esas resonancias. que no por azar son las únicas que

pueden permitir a un jo ven chileno comenzar a hacer una filo

sofía. Elogiemos. pues, también a Millas por esta selección ve�

daderamente señorial de sus inlluencias. Sobre todo cuando. en 

vez de lanzarse cómodamente por el cauce que señalan. se li

m.ita a apoyarse en ellas y a procurar en todo mon1ento que 

ninguna traicione sus experiencias particulares. Esta voluntad 

de no ser traicionado, paralela a la de invención antes aludida. 

nos hace esperar de Jorge Millas la prosecución de algunos te-. 

mas que apuntan en su libro y que son acaso los más suscep

tibles de con tribuir a esa_ deseada madurez de la filosofía en 

nuestro mundo hispánico. Entre elios. y señaladamente se en

cuentra esa relación entre conciencia y futuro, esa «fu turición» 

que no por casualidad es uno de los moti vos ca pi tales de la 

ob':ra de Ortega frente a la casi maniática acentuación del pa

sado que, por motivos muy explic�bles y sobre todo respeta

ble�. subsiste en la mejor íilosofía europea de nuestro tiempo. 
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Los temas más sugestivos-el enlace de la tradición con la 

creación. de lo inexorable con lo posible. de 1a libertad con el 

determinismo-pululan en cada una de estas insinuaciones. Son 

también los temas más difíciles. los más espinosos. lo_s qu� re

quieren una casi heroica decisión de sumergirse en las más 

vertiginosas cuestiones· de la ontología y de la hlosofía primera. 

Decisión heroica. porqu� se trata ,usualmente de temas poco lu

cidos, que no han de proporciona.r a sus investig�dores una fá

cil gloria, Tengo la seg'uridad de que Jorge Millas no la-busca. 

Cuando los haya a tacado de hrme. con esa entraña mezcla de 

osadía y de humildad que requiere el ejercicio @osÓhco. van a 

cernirse seguramente sobre él ·una sobriedad y un� severidad 

que ya en este libro se están abriendo paso. La filosofía es. en 

última instancia. poda continua de toda veleida.d-inclusive de 

la que más an1enazadoramente acecha al filósofo. la veleidad 

literaria. Ser filósofo requiere una decidida y difícil voluntad 

de r�primirse, de reprimir aún las más gráciles cua]idades. El 

filósofo auténtico es aquel que pudo haber sido pa'eta. que pudo 

haber sido científico, que pudo haber sido hombre de acción, 

y que ha eliminado todas estas maravillosas posibilidades para 

quedarse con su única realidad: 1� del h�mbre que ha consagra

do toda su vida a la más al ta forma del pensar. 

Lan"len to mucho no habe:r: ni siquiera comenzado a hablar 

de este libro de Jorge Millas. El hecho de que esto haya sido 

posible nos indica ya qu� se h·a ta de algo más que de un buen 

libro. Unamuno quería que de cada una de sus obras se dijer�: 

«I-Ie aquí un hombre». Lo decía así. 'porque acentuaba acaso. 

demasiado frenétic.amente la parte v�tal y existencial de su ser. 

porque .era sin ningún paliativo el «horno hispanicus» .. De este 

libro de Jorge Millas puede decirse también algo semejante. aun

que la fórmula sea un poco distinta: «He aquí un haz de ex

periencias vi tales». Pero un -haz de experiencias que han sido 

esforzadamente elaboradas. que huyen tanto del estéril bi%anti

n�srno como de la desnudez bronca. Sólo. así es posible la filo-



sofía. que e8 efectivamente una hazaña humana. pe.ro que l!lólo 

puede ser realizada �uando hay en el hombre. sin haber perdi

do la virginidad de su alma. una gran madurez.-] OSÉ FERRA

TER MORA. 

ECU�OR EN EL HO:'vtBRE, por G. Humberto Mata, Biblioteca 

Cenit. Cuenca. Ecuador 

Siete partes conshtuyen el presente libro. Y son ellas: «Se

vera advertencia». «Opiniones sobre Sanaguín». novela. Una pá

gina que con tiene consignas de política internacional america

na. «Aquí ... ». trozo en que se explica y dedica el volumen. Las 

poesías. que son casi treinta. Una nómina de personas, entre 

quienes se distribuye la responsabilidad de fábrica. Y un « In

dice de obras)>, editadas e inéditas. Todo lo cual hace una su

�a de ochenta y cuatro páginas. cuyos espacios. nadie podría 

negarlo. están aprovechados a lo óptimo. 

Parecerá extraño este comenzar por el esqueleto de « Ecua

dor en el hombre». Empero, no lo parecería, si precon venimos 

,en que ello hará más fácil el conocimiento y la comprensión no 

sólo de la labor sino de la personalidad de G. Humberto Mata. 

La «Severa advertencia» da la imagen exacta de un re

belde. de un individualista. de un anarquista. El autor no teme 

a las expresiones, no importa lo crudas que ellas sean, ni ama

rida con cabecilla o partido algunos. Las opiniones ajenás so

bre «Sanaguín». que no hemos leído ni visto. dicen de un no

velista «en cuyo espíritu se han unido las mejores cualidades 

del hombre y del artista>>, de un novelista que sabe <ordenar 

y poner las. cosas en su puestol). Hasta aquí, los atributos es

pigados orientarían en un sentido de progreso, tendiente a· pro

ducir un juicio de condición positiva y elevada. Sin embargo, 

creemos- advertir C'1rencia- de orden y de· equilibrio. acerca de 




